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Un tanque del ejército norvietnamita enarbola la bandera del Frente de Liberación Nacional el 30 de abril de 1975 en el Palacio Presidencial de 
Saigón, capital de Vietnam del Sur. La caída de Saigón en manos de las fuerzas comunistas marcó el final de la guerra de Vietnam. (Foto: Alamy)

Ignorar el fracaso
El general DePuy y los peligros 
del escapismo de entreguerras
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A lgunas de las consecuencias más dramá-
ticas en la guerra surgen de la calibración 
errónea de los preparativos, la estrategia 

y las tácticas de un ejército con las particularidades 
políticas y estratégicas de una misión o un enemigo 
específicos. Como advirtió Carl von Clausewitz, «el 
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primer, el supremo, el más decisivo acto de juicio» 
para cualquier líder de alto rango es evaluar con pre-
cisión la naturaleza política en evolución y el carácter 
estratégico de una guerra, «no tomarla por algo, o 
querer hacer de ella algo que por la naturaleza de sus 
relaciones es imposible que sea»1. Largas e influyentes 
traducciones erróneas de la afirmación han sugerido 
que los conflictos pueden clasificarse ordenadamente 
en «tipos» más o menos estáticos (convencionales, no 
convencionales, limitados, totales, etc.), ignorando la 
esencia política y el dinamismo caótico orgánico del 
conflicto humano que el autor original había subraya-
do. Por ello, tanto los soldados como los académicos 
han interpretado durante mucho tiempo la adver-
tencia de Clausewitz en el sentido de que un ejército 
debe tener el tamaño adecuado y estar preparado 
para un «tipo» específico de conflicto que, según ellos, 
se avecina en el horizonte inmediato. Como mínimo, 
a menudo afirman que los preparativos realizados 
para desarrollar o «modernizar» una fuerza durante 
los períodos de entreguerras deben equivocar «me-
nos» la ecuación que los adversarios potenciales2. Sin 
duda, ningún líder puede predecir con exactitud qué 
tipo de desafío surgirá al día siguiente. Sin embargo, 
un punto ciego que ha prevalecido históricamen-
te es la propensión de las guerras a transformarse 
fundamentalmente de un «tipo» a otro, a través del 
caótico intercambio de golpes y contragolpes que las 
componen colectivamente, volcando los preparativos 
previos de ambos beligerantes.

El nuevo Manual de Campaña (Field Manual – 
FM) 3-0, Operations, del Ejército se refiere a estos cam-
bios como «transiciones». Las transiciones en las ope-
raciones militares pueden producirse entre contextos 
estratégicos (competición, crisis o conflicto armado), 
tareas (ofensiva, defensa o estabilidad), fases operacio-
nales o ramas de una campaña. Pueden desarrollarse de 
forma esperada, como cuando un cuartel general pasa 
de un esfuerzo principal a uno de apoyo, durante cam-
bios en la organización de tareas o al traspasar respon-
sabilidades entre unidades. También pueden ocurrir de 
forma inesperada, obligando a una adaptación brusca y 
a menudo dramática de un tipo de operación o conflic-
to a otro para evitar el desastre. Por lo tanto, planificar, 
entrenar y anticipar posibles transiciones, especialmen-
te las de carácter potencialmente importante, repre-
senta una responsabilidad imperativa para los líderes 

del Ejército en todos los escalones3. Clausewitz dijo 
relativamente poco de forma explícita sobre las transi-
ciones en los conflictos, pero su paradigma operativo de 
la guerra como una actividad esencialmente caótica e 
impredecible implicaba sin duda la probabilidad de que 
se produjera precisamente ese fenómeno4.

Aunque atrayente en teoría, la capacidad imaginaria 
de muchos ejércitos a lo largo de la historia para evitar 
el despliegue en ciertos tipos de conflictos o impedir 
la transformación de una guerra de un tipo a otro ha 
sido siempre un acto de autoengaño peligroso. Lo mejor 
que pueden esperar los líderes es una fuerza preparada 
para gestionar eficazmente, hacer frente y adaptarse a 
circunstancias inevitablemente cambiantes, anticipán-
dose a las transiciones clave más probables dados sus 
objetivos asignados, las estrategias nacionales y el am-
biente operacional en el que están desplegados. A pesar 
de esta realidad, las ideas innovadoras, los avances 
tecnológicos, la reestructuración organizacional o los 
conceptos operacionales novedosos han desempeñado 
con frecuencia el papel de peligrosos cantos de sirena 
para los ejércitos de las épocas de entreguerras que 
anhelan panaceas que les permitan evitar lo que saben 
que son sus debilidades más acuciantes y potenciar sus 
fortalezas percibidas. En lugar de llevar a cabo análisis 
sumamente honestos, do-
lorosamente minuciosos e 
incómodamente exhausti-
vos de los grandes reveses, 
los ejércitos tienden a 
ignorarlos por completo 
o, alternativamente, a 
centrarse en cómo evita-
rán determinados «tipos» 
de conflictos la próxima 
vez. A menudo esto 
adopta la forma de planes 
para ganar decisivamente 
cualquier conflicto futuro 
con tanta rapidez que la 
transición hacia un esce-
nario no deseado se haga 
imposible. En otros casos, 
especialmente cuando 
ciertos tipos de contin-
gencias inconvenientes 
parecen menos que 
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El teniente primero Gary D. Jackson lleva a un soldado survietnamita herido a una ambulancia tras una breve pero intensa batalla 
con el Viet Cong durante la Ofensiva del Tet el 6 de febrero de 1968 cerca del Estadio Deportivo Nacional en la sección Cholon de 
Saigón. (Foto: Dang Van Phuoc, Associated Press)

amenazas existenciales, los ejércitos de entreguerras 
fingen en cambio que tales escenarios son mucho me-
nos importantes o apremiantes que otras alternativas 
supuestamente más peligrosas. Al fin y al cabo, ¿para 
qué prepararse si no es para lo peor? Todo lo aparente-
mente menos peligroso se resolverá por sí solo. O, ¿no?

Este último escenario se aproxima notablemen-
te a la descripción de la estrategia de desarrollo del 
Ejército de EUA a principios del período de entre-
guerras tras la desastrosa guerra de Vietnam. Debido 
a las implicaciones a largo plazo de las decisiones 
tomadas durante un período tan influyente, muchas 
de las cuales siguen siendo alabadas por historiadores 
y soldados por igual como brillantes logros, el Ejército 
sigue viviendo hoy con sus ramificaciones. Mientras la 
fuerza emerge de la sombra de la guerra de Afganistán 
con mucho menos que una brillante victoria para 
inscribir en su estandarte, ha llegado el momento de 
reflexionar sobre cómo las decisiones y predilecciones 

de altos mandos como el general William DePuy, 
primer comandante del Comando de Adiestramiento 
y Doctrina (TRADOC) del Ejército de EUA, pusie-
ron en marcha a mediados de la década de 1970 una 
tendencia cultural casi indeleble que todavía amenaza 
la capacidad del servicio para aprender de forma pro-
ductiva de sus fracasos y superar sus vulnerabilidades 
históricas. Solo renunciando al imposible deseo de 
escapar a lo que no quiere enfrentarse puede un ejér-
cito convertirse en la fuerza más resistente, capaz y 
exitosa posible. Los líderes actuales del Ejército tienen 
una segunda oportunidad, extremadamente rara, de 
evitar los mismos escollos y acertar esta vez.

El club de «Nunca más»
En sus reflexiones sobre la guerra de Vietnam 

en las últimas páginas de sus memorias, A Soldier 
Reports, el general William Westmoreland defen-
dió no solo sus propias decisiones y acciones como 
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comandante del Comando de Asistencia Militar en 
Vietnam (MACV), sino también las del Ejército en 
general, expresando lo que equivalía a una opinión 
casi consensuada entre los oficiales contemporáneos. 
«Las fuerzas armadas hicieron claramente el trabajo 
que la nación les pidió y esperó de ellos», sostuvo, 
convencido de que los historiadores del futuro «re-
flexionarían más favorablemente sobre la actuación 
de las fuerzas armadas que sobre la de los líderes ci-
viles y los responsables políticos»5. Los analistas de la 
Braddock Dunn & McDonald (BDM) Corporation, 
encargados por el Ejército en 1975 de elaborar su 
único análisis oficial de la crisis, discreparon de la 
evaluación de Westmoreland. «Hay suficientes méri-
tos y culpas que repartir», afirmaron6.

En muchos sentidos, el conflicto de Vietnam sim-
plemente había demostrado superar los límites de las 
capacidades estadounidenses. Aunque los soldados 
demostraron una profunda capacidad de adaptación 
a nivel táctico, y muchos comandos asumieron los 
intrincados retos de equilibrar la contrainsurgencia 
con el rechazo a la invasión de unidades comunistas 
de la fuerza principal, como argumenta el historia-
dor Gregory Daddis, el complejo reto estratégico y la 
«guerra híbrida» a los que se enfrentaban los militares 
estadounidenses —sobre todo las «limitaciones de lo 
que puede conseguir una fuerza extranjera cuando 
asesora a ejércitos autóctonos»— acabaron por desbor-
darlos. En última instancia, Estados Unidos «no podía 
crear un ejército, construir una nación y librar una gue-

rra simultáneamente», a pesar de que lo que la misión 
requería era hacer malabarismos con los tres objetivos7. 
La excesiva dependencia de tácticas de «búsqueda y 
destrucción» orientadas a la potencia de fuego y dise-
ñadas para ser empleadas contra enemigos soviéticos 
no había hecho sino alejar aún más el éxito estratégico.

Aunque reconocían la pertinencia de los argumentos 
entonces en boga que hacían hincapié en las acciones 
survietnamitas o comunistas (en contraposición a las es-
tadounidenses) para explicar el resultado final del con-
flicto, dado el estudio de la BDM centrado en Estados 
Unidos, los autores trataron de abordar «la cuestión 
principal a la que se enfrentaba Estados Unidos: ¿por 
qué nuestro abrumador poder militar no podía tradu-
cirse en ventajas políticas y diplomáticas equivalentes 
en Indochina?»8. Después de todo, como observó el 
general de división DeWitt Smith en julio de 1977, 
«ganamos prácticamente todas las batallas, pero, según 
cualquier definición sensata de objetivos estratégicos, 
perdimos la guerra». Forjar una comprensión práctica 
de cómo había surgido tan desafortunada circunstancia 
le parecía a Smith «absolutamente imperativo»9.

Los analistas del BDM creían saber la respuesta. 
Aunque las batallas y campañas se cuentan entre las 
muchas herramientas de que disponen los comandan-
tes encargados de la persecución militar integral de los 
objetivos políticos, los combates que resultan «in-
necesarios y costosos» pueden contribuir en última 
instancia a la derrota estratégica, aunque inicialmente 
parezcan victorias «en el sentido militar tradicional». 
Por el contrario, las operaciones consideradas derro-
tas en el campo de batalla podían paradójicamente 
«hacer avanzar a un adversario decidido e inteligen-
te aún más cerca de su objetivo final». Los oficiales 
estadounidenses habían sido testigos de un fenómeno 
semejante en la forma del ataque casi suicida de los 

comunistas en el invierno de 1968. A pesar de que las 
fuerzas enemigas sufrieron pérdidas casi catastróficas 
en el campo de batalla, las implicaciones políticas de 
la Ofensiva del Tet redundaron en última instancia 
en su decisivo beneficio estratégico10. De hecho, los 
dramáticos efectos políticos derivados de las bajas 

Aunque las batallas y campañas se cuentan entre las 
muchas herramientas de que disponen los coman-
dantes encargados de la persecución militar integral 
de los objetivos políticos, los combates que resultan 
“innecesarios y costosos” pueden contribuir en última 
instancia a la derrota estratégica, aunque inicialmente 
parezcan victorias “en el sentido militar tradicional”.
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estadounidenses sufridas durante la ofensiva no 
hicieron sino agravar los más de tres largos años de 
«victorias» comunistas menores en forma de bre-
ves emboscadas en las profundidades de las tierras 
altas montañosas o los «miles de vidas, miembros y 
vehículos perdidos por minas y trampas explosivas 
sin un solo enemigo a la vista». Difícilmente podían 
calificarse de «batallas» en el léxico militar tradicional 
estadounidense, pero su efecto estratégico acumula-
tivo en la formación de la moral y la determinación 
tanto estadounidenses como survietnamitas resultó 
finalmente decisivo11.

En última instancia, los redactores de BDM atri-
buyeron la derrota no solo a una «grave desconexión 
y desajuste entre fines y medios» dentro del esfuerzo 
bélico estadounidense, sino también a las grandes dife-
rencias entre una «lógica fundamentalmente directa de 
los comandantes estadounidenses» frente a un «pen-
samiento sutil... sofisticado» de sus enemigos comu-
nistas12. Mientras que el MACV se había dormido en 
los laureles, basándose en medidas convencionales de 
progreso, más apropiadas para operaciones de comba-
te a gran escala contra un enemigo cercano, ratios de 
bajas, características del terreno «controladas», etc., las 
autoridades comunistas habían mantenido «una visión 
más amplia y de más largo alcance, más centrada en 
las ganancias y pérdidas políticas y psicológicas, [y] en 
los cambios en el impulso general» a nivel estratégico 
de la guerra que en las batallas individuales «ganadas» 
a nivel táctico13. Aunque los oficiales estadounidenses 
habían superado a sus oponentes en el combate, al final 
fueron «superados en pensamiento»14.

El estudio de la BDM sugería que la elaboración 
de un enfoque estadounidense mucho más amplio 
para contemplar y abordar los aspectos políticos y 
psicológicos más matizados de la guerra arrojaría 
importantes dividendos en el futuro. Dada la lec-
ción de Vietnam de que «el poder militar masivo 

de Estados Unidos no era la mejor ni la única arma 
para el conflicto de Vietnam, al menos tal y como 
se empleó», la cuestión parecía ser hacia dónde ir a 
partir de aquí. Los autores se preguntaban: «¿Pueden 
entrenarse y condicionarse mentalmente las fuerzas 
de combate estadounidenses para el tipo de guerra 
popular que se libró en Indochina?» A primera vista, 
dados los hábitos de pensamiento casi axiomáticos 
profundamente arraigados en la psique militar esta-
dounidense, la respuesta parecía dudosa. La históri-
camente derivada «manera estadounidense de librar 
la guerra», como lo denominaron los autores, tendía 
a enfatizar la ciencia sobre el arte de la guerra, lo 
físico, temporal y espacial sobre los aspectos morales 
y psicológicos de la estrategia, y las tácticas de acción 
directa centradas en la potencia de fuego sobre en-
foques indirectos más sutiles15. En su «Agenda para 
el futuro», los analistas sugirieron que una forma de 
contrarrestar estos hábitos de pensamiento proble-
máticos era aspirar a una doctrina más «amplia/
flexible» que cambiara la tendencia de las fuerzas 
armadas estadounidenses a redactar y entrenar con-
ceptos operacionales «estrechos/fijos», relevantes 
solo para «tipos» muy específicos de guerras y adver-
sarios16. Por encima de todo, la cuestión apremiante 
parecía ser «¿cómo preparar y emplear mejor [a las 
fuerzas armadas]? ¿Y para qué tipo de contienda(s)?» 
Esta última pregunta, por supuesto, sugería que el 
Ejército se permitiría en el futuro el lujo de elegir 
«qué tipo de contienda(s)» libraría17.

Las conclusiones de los analistas de BDM se 
vieron reflejadas en las de una minoría especialmen-

te pensativa y reflexiva del cuerpo de oficiales del 
Ejército. Un mes después de que se forjara el acuerdo 
de alto el fuego de enero de 1973 entre los gobiernos 
estadounidense y norvietnamita, el capitán reservista 
del Ejército James Thomas escribió un artículo para 
las páginas de Military Review en el que expresaba su 

En opinión de muchos oficiales del Ejército, fue 
precisamente este obstáculo de tener que luchar 
contra el enemigo comunista “con una mano atada 
a la espalda” lo que contribuyó a la derrota estra-
tégica de Estados Unidos en Vietnam.
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Integrantes del 1er Batallón, 5º Regimiento del Cuerpo de Infantería de Marina de EUA, descansan a lo largo de un muro maltrecho del 
palacio imperial de Hue tras una batalla por la ciudadela en febrero de 1968, durante la Ofensiva del Tet. (Foto: Associated Press)

preocupación por la posible trayectoria de desarrollo 
del Ejército en la posguerra. Siguiendo el ejemplo de 
pensadores estratégicos contemporáneos como Robert 
Osgood y Roger Hilsman Jr., Thomas se remontó a 
los años inmediatamente posteriores a la crisis de la 
«guerra limitada» de 1950-53 en Corea. Tras aquella 
pesadilla de principios de la Guerra Fría, muchos altos 
mandos del Ejército habían desarrollado una clara 
aversión, e incluso repulsión, hacia la «idea de limitar 
la violencia internacional de forma que se ajustara a 
fines políticos cualificados» en el futuro. Si los líde-
res políticos estadounidenses pedían a los militares 
que ejercieran su fuerza en el extranjero, pensaban 
que debían comprometerse a permitir el empleo de 
todas las armas y tácticas disponibles para conseguir 
fines estratégicos de forma rápida y decisiva. Debían 
evitarse las operaciones «limitadas» que incluían una 
implicación desordenada y aparentemente insoluble 
en aspectos como la contrainsurgencia y el desarrollo 
nacional. En su opinión, nada, incluido el empleo de 
armas nucleares, debía quedar fuera de la mesa si los 

objetivos políticos eran suficientes para justificar el 
empleo de la fuerza militar. En opinión de muchos 
oficiales del Ejército, fue precisamente este obstáculo 
de tener que luchar contra el enemigo comunista «con 
una mano atada a la espalda» lo que contribuyó a la 
derrota estratégica de Estados Unidos en Vietnam18. 
Si los fines políticos fueran cualificados en absoluto, 
los presidentes y el Congreso no deberían llamar a la 
puerta del Pentágono. Thomas se refirió a esos oficia-
les como miembros del «club de Nunca más»19.

A diferencia de muchos de sus compañeros, 
aunque él mismo era veterano de Vietnam, Thomas 
pensaba que la mentalidad que inspiraba al club de 
«Nunca más» representaba «un problema que latía si-
lenciosamente» que «se extendía, como un tentáculo, 
por todo el Ejército» y suponía una gran amenaza para 
una fuerza que casi con toda seguridad sería desplega-
da en más «guerras limitadas» en el futuro. «El pasado 
reciente se impondrá en el futuro previsible», advirtió 
a los lectores, ya que «el hecho de la guerra limitada 
como misión del Ejército se mantiene». En lugar de 
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tratar de ignorar o evitar tales misiones, consideró que 
el Ejército debía aprovechar el cambio de 1973 a una 
fuerza totalmente voluntaria y adoptar «cambios en 
nuestros procedimientos de entrenamiento... diseña-
dos para preparar a nuestros soldados psicológica y 
moralmente para el próximo enfrentamiento limitado, 
en caso de que nuestros líderes electos así lo ordenen». 
Después de todo, postulaba, «una alternativa a lo que 
ha ocurrido dos veces en nuestro pasado reciente [en 
Corea y Vietnam] podría ser deseable»20.

Aunque es difícil determinar la influencia que 
el editorial de Thomas tuvo entre los lectores de 
Military Review, sus ideas resonaron lo suficiente 
entre el teniente coronel Donald Vought, otro vete-
rano de Vietnam, como para justificar que escribie-
ra una carta al director en mayo. Vought también 
percibió la formación de «un nuevo club de “Nunca 
más” en desarrollo» y se mostró muy preocupado por 
el hecho de que «los miembros de este club parecen 
ser de rango mayor que los defensores de la opinión 
contraria». El frecuente pronunciamiento de mu-
chos altos mandos del Ejército de que Vietnam había 
«terminado y que así sea» tendía a tener «un tono de 
finalidad bíblica que dudo que resulte ser el caso». La 
tendencia a suponer que las guerras futuras implica-
rían principalmente la maniobra de grandes unida-
des de combate en operaciones convencionales llevó 
a Vought «a sospechar que quizás no nos estemos 
preparando para librar la próxima guerra al estilo de 
la última, sino al estilo de la anterior a la última [la 
Segunda Guerra Mundial]». Aunque parecía difícil 
de creer que, tras salir ensangrentado y magullado de 
una guerra tan larga, el Ejército simplemente se es-

forzara por desechar «las lecciones tan costosamente 
aprendidas» y, en su lugar, buscara «desvincularse de 
esa desagradable experiencia», a Vought le preocu-
paba que ese escapismo «podría manifestarse en la 
creación de un ejército profesional incapaz de librar 
una guerra limitada como la de 1960». Peor aún, si 

tal fuera la realidad, en caso de que los enemigos de 
Estados Unidos y de la OTAN «se negaran a parti-
cipar en la lucha armada de cualquier otra forma, 
¿quién ejercería entonces la mayor influencia?», se 
preguntaba directamente21.

Ocho meses más tarde, los editores de Military 
Review publicaron preocupaciones similares del 
teniente coronel James R. Johnson, un veterano 
de Vietnam que había realizado dos despliegues y 
que en aquel momento trabajaba como miembro 
del profesorado del Departamento de Estrategia de 
la Escuela de Comando y Estado Mayor. Johnson 
percibió que demasiados de sus compañeros evalua-
ban que «el coste para el ejército» de la debacle de 
Vietnam había sido «demasiado grande y afirman 
que las fuerzas del Ejército nunca volverán a una 
situación similar». De acuerdo con esta percepción, 
muchos afirmaron igualmente «que no es necesa-
rio educar y entrenar a los oficiales del Ejército en 
defensa interna y desarrollo». Tal intromisión en la 
contrainsurgencia había demostrado ser cualquier 
cosa menos rentable, proclamaban22.

Johnson no estaba de acuerdo. Las afirmaciones 
de que «no habrá más Vietnams» en el horizonte, 
y que por lo tanto el Ejército necesitaba reorien-
tarse hacia la preparación solo para operaciones de 
combate a gran escala «pueden proporcionar una 
sensación de comodidad y bienestar», escribió, pero 
no estaban «justificadas ni por la experiencia históri-
ca ni por las condiciones actuales». Después de todo, 
señaló, el Ejército había participado en muchas más 
operaciones de baja intensidad y contrainsurgencia a 
lo largo de su historia que en guerras convencionales. 

«Hay pocas razones para sospechar que el futuro 
vaya a traer cambios sustanciales en la proporción», 
presumía, y así, aunque «algunos soldados pueden, 
por tanto, preferir estudiar tácticas convencionales 
y tecnología del campo de batalla», ni el pasado ni la 
actual situación mundial justificaban tales hábitos. 

Las unidades de tropas regulares estadounidenses 
son especialmente inadecuadas para operaciones 
de “seguridad” en las que deben estar en estrecho 
contacto con la población.
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Si conflictos como el de Vietnam servían de guía, 
parecía plausible que «la guerra popular prolongada 
anuncia un nuevo período de guerra basado en una 
doctrina que hace hincapié en las personas y no en 
las máquinas»23.

Si bien la mayoría de los miembros del club de 
«Nunca más» percibían una alarmante atrofia de las 
capacidades estadouni-
denses para enfrentarse a 
amenazas en el extremo 
medio y alto del espectro 
de conflictos, oficiales 
como Thomas, Vought y 
Johnson temían que, en 
cambio, la experiencia de 
Vietnam señalaba una 
peligrosa incapacidad de 
las fuerzas estadouni-
denses para competir de 
forma fiable en guerras 
«limitadas» y «popula-
res» del tipo a las que se 
habían enfrentado duran-
te más de siete años. «Los 
soldados estadouniden-
ses... deberían dedicar el 
mismo tiempo y seriedad 
al estudio de la Guerra 
Popular cuando se prepa-
ran para futuros conflic-
tos», insistió Johnson. 
La doctrina existente del 
Ejército había demostrado 
ser lamentablemente in-
adecuada para conflictos 
híbridos tan complicados, 
centrándose como lo hacía 
en «una guerra nuclear 
de intensidad media en la 
que todos los combatien-
tes llevan uniforme, en la 
que los civiles son consi-
derados simplemente como posibles obstáculos... [y] 
en la que las decisiones se basan en la inteligencia 
del campo de batalla». Por el contrario, la doctri-
na comunista de la «guerra revolucionaria» había 
proporcionado a los enemigos de EUA «la capacidad 

de los débiles para derrotar a los fuertes», por lo 
que Johnson no veía «ninguna razón para creer que 
las lecciones no serán leídas por los planificadores 
[enemigos] de futuras guerras». Sin la doctrina y 
entrenamiento adecuados para ello, «¿cómo luchan 
los soldados contra un enemigo que no depende de 
los modernos sistemas de armas tácticas?». Solo una 

verdadera revolución en el 
planteamiento del Ejército 
a la hora de conceptuali-
zar y entrenar a todas sus 
unidades para operaciones 
en todo el espectro de la 
guerra podría solucionar 
el déficit24.

El comandante en-
trante del recién es-
tablecido Comando 
de Adiestramiento y 
Doctrina del Ejército de 
EUA, el general William 
E. DePuy, no podía estar 
más en desacuerdo. Podría 
decirse que DePuy era 
uno de los miembros más 
firmes del «nuevo club de 
“Nunca Más”», pero su 
amplia experiencia en la 
Segunda Guerra Mundial 
y en Vietnam le había 
llevado a una conclusión 
diametralmente opuesta. 
«Las unidades de tropas 
regulares estadouniden-
ses son especialmente 
inadecuadas para ope-
raciones de “seguridad” 
en las que deben estar en 
estrecho contacto con la 
población», observó. Por 
el contrario, las tácticas 
centradas en la potencia 

de fuego eran muy adecuadas para un oficial que, al 
mando de un batallón de infantería en la Segunda 
Guerra Mundial, consideraba que su función prin-
cipal era escoltar a los observadores de artillería de 
vanguardia a través de Francia25. En Vietnam, sus 

El general William E. DePuy fue el primer comandante del 
Comando de Adiestramiento y Doctrina del Ejército de EUA 
(1973-1977). Veterano de combate muy condecorado y ex-
perimentado, con servicio en la Segunda Guerra Mundial y la 
Guerra de Corea, desempeñó un papel decisivo para que el 
Ejército se centrara casi exclusivamente en estudiar, equipar 
y entrenar principalmente para el combate a gran escala en 
Europa contra la Unión Soviética, que según él era el próximo 
adversario más probable. También era conocido por haber mi-
nimizado la importancia de las lecciones aprendidas en la gue-
rra de Vietnam, junto con descartar la necesidad de entrenar o 
estudiar la contrainsurgencia, considerando ese conflicto como 
una aberración en la historia militar de Estados Unidos que pro-
bablemente no se repetiría. (Foto: Ejército de EUA)
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Tanques israelíes de la 143ª División cruzan el Canal de Suez a mediados de octubre de 1973 en una maniobra que cambió rápidamente la 
iniciativa de la campaña de las fuerzas egipcias a las israelíes. El general William DePuy, comandante del Comando de Adiestramiento y Doctrina 
del Ejército de EUA, consideraba que el rápido movimiento terrestre de las fuerzas blindadas característico de ambos bandos en la guerra del 
Yom Kippur era esencialmente el mismo tipo de guerra que se produciría en Europa si estallara un conflicto a gran escala entre la OTAN y las fuer-
zas soviéticas, lo que influyó en las directrices doctrinales que DePuy desarrolló para el Ejército de EUA. (Foto cortesía de Wikimedia Commons)

tropas de la 1ª División de Infantería habían demostra-
do ser especialmente hábiles en tácticas de «búsqueda 
y destrucción», centradas en encontrar y neutralizar 
unidades enemigas con una potencia de fuego abruma-
dora. El historiador Richard Lock-Pullan ha señalado 
que «DePuy consideraba que el Ejército de EUA estaba 
preparado y capacitado para librar únicamente guerras 
de fuerza principal», convencido como estaba de que 
«Vietnam fue una aberración y no un desafío funda-
mental a la comprensión estadounidense de la guerra y 
del papel del Ejército de EUA». En cambio, el Ejército 
debería «orientarse... al tipo de guerra que prefiriera». 
El general Creighton Abrams, jefe de Estado Mayor del 
Ejército, encargó en 1973 la reconstrucción de todo el 
sistema de entrenamiento del Ejército, reorientando los 
esfuerzos de desarrollo del Ejército para apuntalar lo que 
él consideraba una dramática erosión de las habilidades 
de combate relevantes para disuadir y, en caso necesario, 
derrotar al enemigo soviético convencional en Europa, 
que era precisamente lo que DePuy pretendía hacer26.

«Un nuevo juego»
En parte debido a la preocupación por el dete-

rioro de las capacidades del Ejército en la guerra de 
intensidad media como resultado del prolongado 
atolladero en el sudeste asiático, Abrams creó el 
Grupo de Estudio Astarita en 1973 para evaluar 
el estado actual del servicio en relación con lo que 
él y la administración percibían como la amenaza 
estratégica más urgente del mundo libre—la inva-
sión soviética de Europa occidental27. A pesar de 
admitir libremente que determinar «un rumbo para 
el futuro está lleno de escollos... [y es] en el mejor 
de los casos una ciencia imprecisa, moldeada más 
por percepciones del pasado y del presente que por 
visiones del futuro», la defensa del grupo de una 
reorientación del Ejército de vuelta a Europa estaba 
teñida por una inteligencia estadounidense cada vez 
más ominosa que señalaba amenazadores cambios en 
los despliegues soviéticos28. Al menos cinco divisio-
nes blindadas soviéticas habían vuelto a desplegarse 
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hacia el oeste, muchas de las cuales contaban con 
los modernos tanques T-62 y T-72, muy mejorados. 
La mayoría de los analistas consideraban que estos 
nuevos sistemas de armamento eran superiores a 
los que la OTAN tenía a mano para hacerles fren-
te en caso de invasión, e incluso si se equivocaban 
los altos mandos del Ejército sabían que el número 
de efectivos podía compensar cualquier disparidad 
cualitativa oculta. Abrams, DePuy y la mayoría de 
los altos mandos del Ejército reconocían que una 
repentina ofensiva soviética supondría la defensa de 
Europa Occidental únicamente con las fuerzas de la 
OTAN disponibles en ese momento, lo que equivalía 
a una acción provisional de retraso hasta que pudie-
ra llegar ayuda del exterior. El tiempo que tardaría 
en llegar era una incógnita. Sin embargo, el precio 
potencial que podrían pagar las fuerzas de la OTAN 
si eran sorprendidas pareció quedar perfectamente 
claro en la tarde del 6 de octubre de 1973, cuando las 
fuerzas de una coalición egipcia y siria atravesaron 
velozmente las fronteras israelíes para dar comienzo 
a lo que finalmente se llamaría, entre otros muchos 
nombres, la guerra del Yom Kippur29.

Al abrumar a las sorprendidas fuerzas israelíes en 
dos frentes, los líderes árabes esperaban asegurarse 
objetivos tácticos limitados y mantenerlos el tiempo 
suficiente para forzar la intervención diplomática de 
Estados Unidos, la Unión Soviética u otros aliados 
árabes de forma que la situación política regional cam-
biara a su favor. La victoria sobre el jactancioso Estado 
judío, todavía orgulloso de los laureles ganados en la 
guerra de los Seis Días de 1967, podría ayudar también 
a restaurar la mermada moral de los ejércitos egipcio y 

sirio30. En resumen, la coalición árabe pretendía infli-
gir «las mayores pérdidas al enemigo» para convencer-
lo de que la continuación de la ocupación del territorio 
tomado durante la guerra de los Seis Días «saldría de-
masiado caro»31. La estrategia de seguridad israelí de 
intimidación se vería directamente amenazada, lo que 

los líderes árabes esperaban que preparara el camino 
para «una solución honorable para la crisis de Oriente 
Medio» y un «cambio básico» tanto en la diplomacia 
israelí como en la estadounidense32.

El ataque sorpresa egipcio fue lanzado por cinco 
divisiones y, en dos días, había capturado la mayoría 
de sus objetivos en la orilla oriental del Canal de Suez. 
Armados con mortíferos misiles antitanque soviéticos, 
una amplia red de avanzados misiles antiaéreos y, lo 
más importante, una sorpresa total, la infantería y los 
blindados egipcios hicieron retroceder a los despreveni-
dos defensores israelíes y asombraron al mundo con su 
rápido éxito táctico. Los líderes egipcios rechazaron va-
rios llamamientos de las principales potencias en favor 
de un alto el fuego, con la esperanza de maximizar sus 
ganancias territoriales y consolidar el repentino cambio 
en el equilibrio de poder regional33. Aunque varios 
oficiales egipcios temían una recuperación del poder de 
combate israelí respaldado por el apoyo estadounidense 
en caso de que las fuerzas árabes avanzaran más allá 
de sus puntos fuertes a lo largo del canal, el éxito de los 
contraataques israelíes, permitido por el hábil desplie-
gue de reservas contra las fuerzas sirias en el norte de 
los Altos del Golán, exigió una renovada ofensiva egip-
cia en el sur para aliviar la presión sobre su aliado del 
norte34. El 14 de octubre, tras un retraso de varios días, 
comenzó una segunda ofensiva, pero esta vez los árabes 
fueron sangrientamente rechazados35. Dos días más tar-
de, las unidades blindadas israelíes cambiaron las tornas 
y volvieron a cruzar el Canal de Suez. Aunque los 
líderes estadounidenses y soviéticos amenazaron con 
intervenir militarmente en apoyo de los beligerantes, 
finalmente prevaleció la calma y se consiguió un alto el 

fuego. Al final de la guerra, con una pérdida de menos 
de tres mil soldados, las fuerzas israelíes habían contra-
atacado mucho más allá de las fronteras del Estado ju-
dío y se acercaban rápidamente a las capitales de sus dos 
enemigos árabes. Un ejército de campaña egipcio entero 
estaba rodeado y, quizás lo más importante, no se había 

Aunque los líderes estadounidenses y soviéticos 
amenazaron con intervenir militarmente en apoyo 
de los beligerantes, finalmente prevaleció la calma 
y se consiguió un alto el fuego.
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perdido ni una sola vida civil israelí. Casi dieciocho mil 
soldados de la coalición árabe habían muerto y más de 
ocho mil habían sido capturados36.

Para muchos de los altos mandos del Ejército, la 
guerra de Levante tenía todas las características de la 
«guerra moderna» que esperaban desde hacía tiem-
po de un conflicto en Europa Occidental. Las fuerzas 
israelíes, superadas en número y armadas con equipa-
miento predominantemente estadounidense, habían 
sufrido inicialmente un dramático rechazo a manos de 
árabes armados con avanzados sistemas de armas sovié-
ticos. La necesidad de asegurar cada metro de territorio 
soberano israelí, las desastrosas implicaciones de perder 
una campaña inicial y la urgente necesidad de asestar 
un golpe decisivo antes de la intervención de potencias 
extranjeras que propugnaban un alto el fuego desven-
tajoso coincidían con las preocupaciones de la OTAN 
en Europa37. Aun así, aunque los historiadores han 
sugerido durante mucho tiempo que la guerra del Yom 
Kippur funcionó como una verdadera llamada de aten-
ción para un Ejército de EUA centrado en su atolladero 
de Vietnam, de hecho, oficiales como DePuy ya habían 
determinado un cambio de enfoque de vuelta a Europa 
antes de que las primeras columnas árabes entraran en 
territorio israelí. Como ha demostrado Saul Bronfeld, el 
propio DePuy caracterizó la guerra como «una excusa 
maravillosa... para revisar y actualizar nuestra propia 
doctrina»38. Para DePuy y el club de «Nunca más», 

a diferencia del fracasado atolladero de Vietnam, la 
guerra del Yom Kippur fue la guerra adecuada en el 
momento más oportuno que se podía imaginar.

Cuando DePuy habló y escribió sobre la necesi-
dad de «actualizar nuestra doctrina» a la luz de la 
guerra del Yom Kippur y la necesidad del Ejército de 

«ponerse al día en modernización, tras haber perdido 
una generación de modernización durante la Guerra 
de Vietnam», reveló una poderosa suposición de que 
el conflicto árabe-israelí era de hecho representativo 
del futuro de un modo que la guerra de Vietnam nun-
ca había sido, que se trataba de un «tipo» de guerra 
especialmente moderno y que, por tanto, un análisis 
minucioso del mismo (y, quizás más concretamente, 
no de Vietnam) se prestaría a mejorar la capacidad 
del Ejército para enfrentarse con éxito a contingen-
cias en el horizonte próximo. En un mes, Israel había 
perdido más piezas de artillería y vehículos blindados 
a manos de la potencia de fuego árabe de fabricación 
soviética que todas las fuerzas del Ejército de EUA 
mantenían en Europa en ese entonces. Una «nueva 
letalidad» parecía definir los asuntos en el campo de 
batalla de Oriente Medio, y DePuy y muchos otros no 
podían pasar por alto las evidentes similitudes entre 
los enfrentamientos árabe-israelíes y los que preveían 
que se desarrollarían en Alemania Occidental39.

Por supuesto, las similitudes en las características 
tácticas y especialmente técnicas del conflicto domina-
ron tales comparaciones. Como habían hecho con de-
masiada frecuencia en Vietnam, los líderes del Ejército 
prestaron poca o ninguna atención a los contornos polí-
ticos, estratégicos o incluso operacionales de la guerra40. 
En su mayor parte ignoraron los objetivos políticos 
fundamentalmente psicológicos de la coalición árabe 

que habían anulado de forma efectiva el sufrimiento 
de graves bajas en el campo de batalla, al igual que los 
norvietnamitas antes que ellos. Tampoco reconocieron 
el destacado papel de la incompatibilidad de la doctri-
na israelí imperante con las cambiantes circunstancias 
estratégicas de la región41. No obstante, el conflicto no 

Como habían hecho con demasiada frecuencia en 
Vietnam, los líderes del Ejército prestaron poca o 
ninguna atención a los contornos políticos, estra-
tégicos o incluso operacionales de la guerra. En su 
mayor parte ignoraron los objetivos políticos fun-
damentalmente psicológicos de la coalición árabe 
que habían anulado de forma efectiva el sufrimien-
to de graves bajas en el campo de batalla.
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solo confirmó las nociones preconcebidas de DePuy 
sobre la guerra moderna, sino que también le ofreció 
«un medio para ganar influencia en la negociación de 
los presupuestos del Ejército y convencer a los genera-
les de infantería... de la necesidad de cambiar», explica 
Bronfeld42. A pesar de la 
claridad de objetivos de la 
que gozaba DePuy, la resis-
tencia a su miope remo-
delación de la doctrina del 
Ejército en respuesta a las 
lecciones del Yom Kippur, 
especialmente por parte de 
los líderes en Fort Benning, 
fue significativa43.

Oficiales de infantería 
como el general de división 
Thomas Tarpley, entonces 
al mando de la Escuela de 
Infantería en Fort Benning, 
y el teniente general John 
Cushman, elegido por 
DePuy para el mando inau-
gural del nuevo Centro de 
Armas Combinadas (CAC) 
en Fort Leavenworth, se 
mostraron reacios desde 
el principio a aceptar el 
rechazo de las lecciones 
aprendidas en Vietnam por 
DePuy. Influenciados en 
gran medida por las opera-
ciones predominantemente 
aeromóviles y de contrain-
surgencia que la infantería 
había llevado a cabo en el sudeste asiático durante casi 
una década, para ambos oficiales les resultaba difícil 
creer que la guerra del Yom Kippur, en la que predomi-
naban los medios blindados, ilustrara que tales opera-
ciones eran ahora milagrosamente (y muy convenien-
temente para Estados Unidos que no había tenido éxito 
en Vietnam) cosa del pasado. La resistencia procedente 
de la Escuela de Infantería enfurecía con frecuencia a 
DePuy, lo que le llevó a condenar a los que denominaba 
«los generales de infantería» (aunque él mismo era de 
infantería) por su «mentalidad de 4 km/h». El Yom 
Kippur había sido una guerra de medios blindados e 

infantería mecanizada, explicó, completamente ajena a 
los métodos de combate de Vietnam que aún se enseña-
ban en Fort Benning. «No lo entendían», contó DePuy 
más tarde, lo que le hizo sentir la necesidad de «sacu-
dirles ese letargo»44. Confiaba en que las futuras guerras 

se parecerían mucho más 
a la de Yom Kippur que a 
la de Vietnam, y no estaba 
dispuesto a sufrir ninguna 
desviación significativa de 
sus prioridades. La idea 
de que una guerra futura 
pudiera contener el poten-
cial de transición de una a 
otra, justificando así una 
cuidadosa preparación para 
ambas, quedaba fuera de su 
consideración.

Las visiones de DePuy 
adquirieron mayor 
detalle tras un Acuerdo 
de Explotación Israelí-
estadounidense firmado 
en la primavera de 1974, 
que autorizaba la entrega 
de datos y equipos árabes 
capturados para su aná-
lisis por parte de Estados 
Unidos. En ese año, varios 
oficiales viajaron oficial-
mente a Levante para re-
copilar los datos y elaborar 
sus propias conclusiones 
sobre las lecciones del 
conflicto. Entre ellos se en-

contraba el general Don Starry, al mando del Centro 
y Escuela de Blindados del Ejército de EUA en Fort 
Knox45. Los frutos recogidos de estas visitas y esfuer-
zos de análisis culminaron en una serie de informes 
sobre las lecciones de la guerra, el más influyente 
de los cuales fue redactado por el propio DePuy en 
febrero de 197546. En el informe, DePuy llegaba a la 
conclusión de que las armas del campo de batalla mo-
derno eran «enormemente más letales que cualquier 
arma que hayamos encontrado», y que se necesitaba 
un «equipo de armas combinadas altamente entre-
nado y cualificado» para superarlas47. «Estamos en 

El teniente general John H. Cushman fue el primer comandan-
te del Centro de Armas Combinadas en Fort Leavenworth, 
Kansas. En calidad de tal, supervisó la reescritura del nuevo 
Manual de Campaña 100-5, titulado Operations, que fue 
desaprobado por el general William DePuy en diciembre de 
1974 porque no abordaba la rectificación de las deficiencias 
del Ejército de la forma que DePuy creía necesaria para pre-
parar al Ejército para luchar eficazmente contra las fuerzas 
soviéticas en Europa. (Foto: Ejército de EUA)
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un nuevo juego», afirmaba repetidamente. La guerra 
parecía demostrar que el Ejército tendría que «ope-
rar algún día en un campo de batalla dotado de esas 
armas letales en grandes cantidades y cumplir con los 
objetivos sin pérdidas catastróficas»48. Hacerlo sería 
una tarea muy difícil, pero no imposible.

Por encima de todo, la movilidad era primordial. 
«No se puede estar estático», advirtió. Los medios de 
armas combinadas tenían que organizarse de for-
ma que suprimieran las capacidades enemigas para 
facilitar una guerra de maniobras que culminara «en 
el punto crítico y en el momento crítico». Los coman-
dantes tenían que «ver el campo de batalla mejor de 
lo que lo ve el enemigo para saber adónde ir y cuándo 
hacerlo»49. Como bien sabía DePuy, esa constancia 
de inteligencia relevante y una capacidad de «ver el 
campo de batalla mejor que el enemigo» no podían 
ser más diferentes de las que muchos de sus lectores 
habían experimentado personalmente en Vietnam y 
les preocupaba volver a encontrar. De hecho, el propio 
Starry había caracterizado ese conflicto como un 
«tipo de guerra sin información de lo más difícil»50.

Haciendo caso omiso de tales reparos sobre un tipo 
de guerra que preferiría abandonar y comparando en 
su lugar los modernos medios blindados estadouni-
denses con los soviéticos, DePuy hizo hincapié en la 
alarmante realidad de que «no tenemos ventaja decisi-
va, ni ellos tampoco». Por ello, la guerra futura sería 
simplemente una cuestión de lo que se convertiría en 
«proporciones de muertes» aritméticas que recorda-
rían bastante a los infames recuentos de cadáveres en 

Vietnam. «El que tenga más tanques en el campo de 
batalla tendrá ventaja», insistió51. El gran alcance y la 
capacidad de penetración de los avanzados cañones 
de tanque y misiles antitanque soviéticos significaban 
que, si las fuerzas estadounidenses «pueden ser vistas 
en el campo de batalla, entonces serán alcanzadas», 

advirtió DePuy. «Lo que puede ser alcanzado, puede 
ser destruido»52. La única forma de evitar un destino 
tan sombrío era dominar el uso del terreno y la ocul-
tación al aproximarse a las posiciones enemigas y uti-
lizar los tanques para llevar la batalla al enemigo. Una 
maniobra tan magistral requeriría un entrenamiento 
exhaustivo y el apoyo de un equipo de armas combi-
nadas igualmente bien entrenado53. «El ambiente del 
campo de batalla moderno se está volviendo más com-
plejo, más letal e interactivo que nunca», afirmaba54. 
Se convertiría en un estribillo muy común.

DePuy preveía que las lecciones del conflicto 
del Yom Kippur «determinarían las característi-
cas requeridas en nuestros nuevos sistemas»55. Era 
importante que «nuestras escuelas, nuestros desarro-
lladores de combate y los implicados en el entrena-
miento, recordaran estas lecciones y las relacionaran 
con nuestros conceptos», explicó. «Todo lo que 
hagamos», concluyó el general, «debe relacionarse 
con estas lecciones tan importantes, cruzadas con 
nuestros conceptos, y dar como resultado las mejo-
res armas, tácticas y técnicas para que el Ejército de 
EUA pueda ganar la primera batalla de la próxima 
guerra mientras lucha con una inferioridad numéri-
ca»56. Se ignoraron los riesgos potenciales inherentes 
a una búsqueda tan agresiva de la preparación para 
una contingencia estratégica profundamente espe-
cífica. Las posibles implicaciones en caso de que «la 
primera batalla de la próxima guerra», o de cualquier 
conflicto futuro, no siguiera el guion de la guerra del 
Yom Kippur, o lo que podría ocurrir si dicha guerra 

se transformara o pasara a ser de otro tipo, quedaron 
fuera del informe de DePuy.

«No... la gente más inteligente»
A lo largo de su carrera, DePuy mantuvo un firme 

compromiso con el aumento del poder de combate en 

Haciendo caso omiso de tales reparos sobre un 
tipo de guerra que preferiría abandonar y compa-
rando en su lugar los modernos medios blindados 
estadounidenses con los soviéticos, DePuy hizo 
hincapié en la alarmante realidad de que “no tene-
mos ventaja decisiva, ni ellos tampoco”.
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los escalones tácticos más bajos57. Esta prioridad, for-
jada en sus experiencias en Europa durante la Segunda 
Guerra Mundial, influyó en todos los aspectos de su 
planteamiento de la reforma militar. Un veterano de 
la 90ª División de Infantería, que sufrió pérdidas del 
150 por ciento en su cuerpo de oficiales durante la 

campaña de Normandía de 1944, DePuy había salido 
de la guerra con poco respeto por las capacidades in-
natas de liderazgo de los subalternos estadounidenses. 
Casi todos los fracasos de estos soldados los atribuyó a 
un entrenamiento inadecuado antes del despliegue58. 
El corazón palpitante de las tácticas de fuego y ma-
niobra del Ejército, razonaba DePuy, era la destreza 
aprendida unida a la comprensión de las capacidades 
de los sistemas de armas en los rangos inferiores. Sin 
estas ventajas derivadas de la instrucción y el entrena-
miento, se desaprovecharían todas las ventajas innatas 
de los combatientes estadounidenses.

Dado que tendía a interpretar su experiencia per-
sonal de la Segunda Guerra Mundial como una ver-
dadera condición sine qua non de la guerra, conflictos 
más complicados desde el punto de vista estratégico 
como Corea y Vietnam nunca habían encajado 
perfectamente en su definición de guerra real, lo que 
le llevó a rechazar de plano su legitimidad. El Yom 
Kippur, por el contrario, con sus tanques y maniobra 
de infantería mecanizada concentrados y apoyados 
por la potencia de fuego, era precisamente el tipo de 
combate que tenía en mente59. Más responsable que 
ningún otro individuo de la futura trayectoria del 
entrenamiento y la doctrina del Ejército, las par-
ticularidades de la experiencia personal de DePuy 
influyeron cada vez más en el planteamiento bélico 
de toda la institución. El general veía poca utilidad 
en la teoría y estrategia militar académicas a nivel 

táctico, donde creía que el Ejército necesitaba una 
reforma más inmediata. Por esta razón, DePuy pensó 
que el Ejército necesitaba pasar de un énfasis en la 
educación militar más apropiado para las enrevesadas 
contingencias de la era de la «Respuesta Flexible» de 
Kennedy a uno de entrenamiento militar orientado a 

formar unidades y líderes para un inminente tipo de 
guerra de estilo Yom Kippur en Europa60.

Aunque inicialmente Abrams le encargó la 
renovación de una serie de cuestiones de personal 
relacionadas con el paso a una fuerza totalmente 
voluntaria, la reforma y reconstrucción total de la 
doctrina y los métodos de entrenamiento del Ejército 
se convirtieron rápidamente en el principal objetivo 
de DePuy como primer comandante del TRADOC. 
Entendiendo que la única forma de preparar al 
Ejército para lo que estaba convencido que se aveci-
naba era mostrarle el camino por escrito, anunció la 
expectativa de que todos los manuales de campaña 
del Ejército serían pronto actualizados y reempla-
zados, alineando cada uno de ellos con su concepto 
de la misión principal de la fuerza en Europa61. El 
más importante e influyente de los manuales del 
Ejército había sido durante mucho tiempo las suce-
sivas ediciones de FM 100-5, Operations, la doctrina 
operacional más fundamental de la institución, en la 
que se esbozaba la forma en que el Ejército concebía 
la esencia de la guerra y su papel en ella. Actualizado 
por última vez en 1968 para abordar las lecciones 
obvias de la guerra en curso en Vietnam, DePuy 
estaba convencido de que era necesaria una nueva 
edición fuertemente reelaborada para establecer el 
tono y el estándar para todos los manuales poste-
riores compuestos en las escuelas y centros de las 
distintas especialidades en todo el Ejército. El nuevo 

El corazón palpitante de las tácticas de fuego y ma-
niobra del Ejército, razonaba DePuy, era la destreza 
aprendida unida a la comprensión de las capacida-
des de los sistemas de armas en los rangos inferiores. 
Sin estas ventajas derivadas de la instrucción y el en-
trenamiento, se desaprovecharían todas las ventajas 
innatas de los combatientes estadounidenses.
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FM 100-5 sería algo más que un manual de campaña. 
Sería, pretendía DePuy, un medio para facilitar un cambio 
revolucionario en la trayectoria de desarrollo del Ejército a 
través de la doctrina y un salvavidas lanzado a un Ejército 
que él sentía que estaba al borde del desastre en Europa.

Dada la importancia de la coordinación de las 
armas combinadas, que DePuy consideraba esencial 
para las operaciones en el nuevo campo de batalla 
moderno y extremadamente letal, era lógico que el 
nuevo Centro de Armas Combinadas del general 
John Cushman en Fort Leavenworth sería el princi-
pal responsable de la elaboración del nuevo manual. 
En consecuencia, Cushman asistió en diciembre de 
1974 a una conferencia con DePuy en Fort A. P. Hill, 
orgullosamente preparado para dar una ponencia 
al comandante del TRADOC sobre lo que, en su 
opinión, sería sin duda el próximo manual doctri-
nal fundamental del Ejército. Lamentablemente, el 
ingeniero licenciado del MIT reconvertido en oficial 
de infantería tenía una mentalidad muy distinta a la 
de DePuy, con una inclinación intelectual académica 
mezclada con la convicción de que la mejor doctrina 
era la doctrina flexible, que evitaba las reglas rígidas 
en el espíritu de las prescripciones de los analistas 
del BDM y hacía hincapié en la necesidad de que los 
oficiales del Ejército en el campo de batalla tuvieran 
un juicio independiente y un razonamiento depen-
diente del contexto. Después de todo, Vietnam había 
demostrado que las operaciones militares en todo 
el espectro del conflicto descrito en el FM 100-5 de 
1968 requerían un pensamiento innovador cuando el 
libro en cuestión no proporcionaba respuestas inme-

diatas. En consecuencia, el extremadamente conciso 
borrador del manual de Cushman caracterizaba la 
guerra como un «arte del hombre pensante» que «no 
tiene normas de tránsito». También se oponía a la 
idea, tan extendida entre los cautivados por el Yom 
Kippur, de que los medios blindados e infantería 

mecanizada eran la clave de las futuras victorias. 
No existían «sistemas de armas supremos» univer-
salmente adecuados para todas las contingencias 
posibles en todo el espectro del conflicto, afirmaba el 
borrador, lo que significaba que había que dejar sobre 
la mesa todas las herramientas y técnicas62.

Contrariamente a las expectativas de Cushman, 
DePuy estaba muy consternado. Toda la premisa 
del proyecto de manual iba en contra de todas sus 
convicciones sobre el Ejército y la guerra en gene-
ral. En la opinión de DePuy, la guerra se basaba en 
principios atemporales y «reglas inviolables» que 
surgían de forma natural de las capacidades cuantifi-
cables específicas de los sistemas de armas. Además, 
el tipo de iniciativa necesaria para la creatividad en 
la resolución de problemas era muy escasa entre los 
oficiales que había conocido a lo largo de su carrera, 
ya que la mayoría exigían instrucciones simplistas y 
directas, estrictamente prescriptivas en su intención. 
Los soldados necesitaban una tutela paso a paso 
sobre «cómo luchar», no abstracciones más apropia-
das para un seminario de teoría estratégica en una 
escuela superior de guerra, argumentaba63. Como 
dijo el propio Cushman, su proyecto se había centra-
do intencionadamente en «cómo pensar en la lucha» 
en lugar del manual de instrucción estrictamente 
práctico que DePuy tenía en mente64.

Tal vez lo peor de todo es que nada en el borrador 
de Cushman prometía apoyar los esfuerzos de ad-
quisición del Ejército, dada su admisión tácita de que 
el servicio no podía esperar predecir perfectamente 
las contingencias más probables que amenazaban 

la seguridad nacional. DePuy creía que el Congreso 
tenía que creer que el Ejército sabía exactamente 
lo que se le venía encima, y para ello necesitaba un 
manual que diera esa impresión65. En resumen, como 
observa Paul Herbert, DePuy esperaba elaborar un 
manual que fuera «a la vez una doctrina de combate 

El tipo de iniciativa necesaria para la creatividad en 
la resolución de problemas era muy escasa entre los 
oficiales que había conocido a lo largo de su carrera, 
ya que la mayoría exigían instrucciones simplistas y 
directas, estrictamente prescriptivas en su intención.
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y una estrategia de adquisición»66. Si el Ejército 
pudiera diseñar una doctrina convincente, razonaba, 
«entonces debemos comprar las armas que la hagan 
funcionar y escribir los manuales que digan cómo 
usar las armas que la hacen funcionar»67. La posi-
bilidad de que los objetivos políticos concretos de 

futuros conflictos no requirieran en última instancia 
ese tipo de armas, al igual que la reciente crisis de 
Vietnam había requerido un conjunto de herramien-
tas fundamentalmente diferentes a las del arsenal 
estadounidense contemporáneo, le resultaba en su 
mayor parte irrelevante. La transformación de las 
fuerzas comenzó con una visión del futuro campo 
de batalla junto con descripciones detalladas de 
escenarios tácticos plausibles. Unos cálculos minu-
ciosos basados en las capacidades amigas y enemigas 
conocidas ayudarían a identificar las carencias y 
lagunas que debían subsanarse mediante juegos de 
guerra y peticiones fundamentadas de financiación o 
adquisiciones adicionales. Para DePuy, esa lógica era 
irreprochable. También estaba totalmente ausente 
en el borrador del manual de Cushman68.

En una dura reprimenda al borrador de 
Cushman, DePuy descartó de plano todo el manus-
crito, programando una nueva conferencia para la 
primavera de 1975 y encargando a Cushman que re-
visara el proyecto por completo. Comprensiblemente 
disgustado, el comandante del CAC no accedió. 
Como resultado, quizás de acuerdo con sus designios 
de siempre, en abril de 1975 DePuy optó por forjar 
su propio equipo de composición doctrinal, un tanto 
informal, en Fort Monroe. Los oficiales elegidos para 
la tarea coincidían con su jefe respecto a las nece-
sidades de desarrollo más acuciantes del Ejército y, 
bajo su supervisión directa, escribieron con dili-
gencia en un edificio de la base militar conocido 
coloquialmente como «el cobertizo para botes» con 

el fin de materializar la visión de DePuy69. Aunque 
muchos oficiales esperaban con interés un Ejército 
totalmente voluntario lleno de reclutas de la más alta 
calidad disponible en la sociedad estadounidense, 
DePuy seguía siendo un producto de sus experiencias 
de toda la carrera en la fuerza basada en el servicio 

militar obligatorio. «Nuestro sistema no pone a las 
personas más inteligentes en escuadras de fusileros 
en la mejor de las guerras», advirtió. Los soldados de 
infantería y los tanquistas que servían habitualmente 
en las unidades más avanzadas eran «buenos tipos, 
pero no son elocuentes», y desde luego «no intelec-
tuales». Necesitaban una doctrina redactada «para 
que la entendieran». Dio instrucciones al «Grupo del 
cobertizo para botes» para que elaborara el nuevo 
FM 100-5 teniendo esto en cuenta y evitando las 
abstracciones teóricas académicas de Cushman. 
Debían limitarse estrictamente «a la aritmética del 
campo de batalla», les dijo, incluyendo abundantes 
gráficos a lo largo del borrador que representaban las 
ideas clave y las estadísticas enterradas en el texto70.

Todo en el nuevo manual representaba un profun-
do estrechamiento de enfoque en el planteamiento 
oficial del Ejército para pensar en la guerra y llevarla 
a cabo. Reorientaba la fuerza exclusivamente hacia la 
preparación para un único escenario estratégico muy 
específico. La nueva doctrina estaba explícitamente 
diseñada para sacar «al Ejército de los arrozales de 
Vietnam» y reintroducirlo «en el campo de batalla 
de Europa Occidental contra el Pacto de Varsovia»71. 
Instaba a los líderes a centrarse en los probables impe-
rativos de luchar con una inferioridad numérica contra 
capacidades enemigas comparables en una «guerra 
corta e intensa» en la que la primera batalla muy posi-
blemente podría ser la última72. Siempre que pudieran 
lograr la preparación para tal misión, los autores de 
la doctrina presumían que el Ejército sería capaz de 

En una dura reprimenda al borrador de Cushman, 
DePuy descartó de plano todo el manuscrito, pro-
gramando una nueva conferencia para la primavera 
de 1975 y encargando a Cushman que revisara el 
proyecto por completo. Comprensiblemente dis-
gustado, el comandante del CAC no accedió.
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combatir supuestas amenazas menores con solo pe-
queñas adaptaciones doctrinales sobre el terreno73.

Mientras que el FM 100-5 de 1968 se abría con una 
amplia definición de las operaciones del Ejército como 
«acciones, o la realización de misiones militares estra-
tégicas, tácticas, de servicio, de entrenamiento o admi-
nistrativas», DePuy afirmaba en cambio en su primer 
párrafo que el «objetivo primordial del Ejército es 
ganar el combate terrestre—luchar y ganar en batallas, 
grandes o pequeñas, contra cualquier enemigo, don-
dequiera que se nos envíe a la guerra». El manual de 
1968 había explicado desde el principio las intrincadas 
conexiones entre los objetivos nacionales, la estrategia 
nacional y la estrategia militar, junto con un recono-
cimiento de las muchas formas que podían tomar los 
conflictos a través de lo que denominaba «el espectro 
de la guerra». El Ejército, afirmaban sus redactores, 
«debe ser capaz de llevar a cabo operaciones bajo cada 
una o todas estas formas de guerra en todas las áreas 
geográficas del mundo». Aunque el nuevo FM 100-5 
de 1976 admitía que la fuerza «puede encontrarse 
en guerra en cualquiera de una variedad de lugares y 
situaciones», enfrentándose tanto a tropas regulares 
soviéticas como a «unidades irregulares en una parte 
remota del mundo menos desarrollada», no ofrecía 
casi instrucción alguna sobre cómo combatir a estas 
últimas, ni sobre las conexiones cruciales entre objeti-
vos nacionales, estrategia y operaciones. Muy al con-
trario, la doctrina de DePuy basada en el combate se 
centraba en una interpretación de las operaciones mi-
litares estrictamente como «la forma en que el Ejército 
de EUA destruye las fuerzas militares enemigas y 

asegura o defiende objetivos geográficos importantes». 
De hecho, el nuevo manual omitía por completo las 
orientaciones sobre «operaciones de estabilidad», que 
solo se añadieron a la doctrina principal del Ejército 
en 1968 para reflejar los retos de la contrainsurgencia 
y las lecciones aprendidas en Vietnam74.

El 1 de julio de 1976, el jefe de Estado Mayor del 
Ejército, Bernard W. Rogers, aprobó el nuevo manual 
de DePuy, publicado en una carpeta de tres anillas con 
la intención de subrayar su enfoque táctico y facilitar 
las revisiones75. Para garantizar el cumplimiento de la 
nueva doctrina y la estandarización en las numerosas 
escuelas y centros de entrenamiento del Ejército, al 
año siguiente, el TRADOC de DePuy instituyó una 
importante reforma de la metodología de evaluación 
del entrenamiento del Ejército. El nuevo Programa 
de Adiestramiento y Evaluación del Ejército estable-
ció misiones específicas y objetivos de entrenamiento 
táctico para cada unidad y formación del Ejército, in-
cluyendo listas de control estandarizadas de las tareas 
y destrezas necesarias para cumplir con cada misión76. 
El Programa de Adiestramiento y Evaluación del 
Ejército, que supuso una profunda mejora con respecto 
a las medidas de adiestramiento basadas en el tiempo a 
las que reemplazó, revolucionó el rigor y la relevancia 
doctrinal del entrenamiento en todo el Ejército y sentó 
las bases para el desarrollo de una fuerza de combate 
altamente profesional y significativamente más compe-
tente desde el punto de vista táctico.

Al mismo tiempo, debido a la estrecha doctrina 
para la que se diseñaron tales métodos de entrena-
miento, paradójicamente también contribuyó a una 
marcada disminución de la flexibilidad táctica de 
las unidades entrenadas y especializadas para llevar 
a cabo una misión o función de combate concreta. 
Peor aún, se prestó a la aparición de un planteamien-
to inherentemente tecnocrático tanto de la prepa-
ración como de la concepción de la guerra, incor-

porado en el nuevo FM 100-577. El compromiso de 
DePuy con una filosofía de entrenamiento tan metó-
dica coincidió con su pasión por las capacidades de 
combate cuantificables. Hablaba a menudo de cómo 
las tripulaciones de tanques israelíes en el Levante 
habían logrado «proporciones de intercambio» de 

El historiador Richard Lock-Pullan ha observado 
cómo el reto de la defensa de la OTAN “propor-
cionó la especificidad clave necesaria para el éxito 
de la innovación, al presentar un problema concre-
to que el Ejército como institución debía abordar”.
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uno a cincuenta contra los medios blindados del ene-
migo, y de cómo sus análisis sugerían que la artillería 
moderna podía reducir el poder de combate de las 
unidades blindadas de asalto exactamente en un 33 
por ciento78. En una ocasión afirmó la necesidad de 
que las capacidades profesionales de cada batallón 
del Ejército aumentaran exactamente un 500 por 
ciento, lo que supuestamente les permitiría dominar 
al menos a cinco unidades enemigas de tamaño com-
parable79. No se especificó con exactitud cómo debía 
medirse un conjunto tan dinámico de variables, pero 
la lógica implícita de la afirmación (o quizás la falta 
de ella) lo decía todo.

El historiador Richard Lock-Pullan ha observado 
cómo el reto de la defensa de la OTAN «proporcio-
nó la especificidad clave necesaria para el éxito de la 
innovación, al presentar un problema concreto que 
el Ejército como institución debía abordar». Aunque 
resultaba incuestionablemente conveniente para 
oficiales como DePuy, encargados de la «moderni-
zación» de las fuerzas del Ejército, la concentración 
miope en un reto estratégico tan hiperespecífico, 
también introducía sus propios peligros extremos 
que iban más allá de la mera ignorancia de otras 
posibles contingencias. Sobre todo cuando, como de 
hecho ocurrió a lo largo de las décadas siguientes, el 
temido escenario de pesadilla nunca llegó a produ-
cirse. Incluso después de reconocer las grandes limi-
taciones presupuestarias de la época, como afirma 
Ingo Trauschweizer, sigue «pareciendo probable que 
el... ejército pudiera haber mantenido una mayor ex-
periencia en guerras pequeñas y contrainsurgencia, 
y sin embargo se descuidaron deliberadamente»80. 
Además, como señalan tanto Trauschweizer como 
Lock-Pullan, las decisiones sobre doctrina, entrena-
miento y adquisiciones tomadas a principios de los 
1970 sentaron las bases para futuros cambios que 
inevitablemente situaron al Ejército en una trayecto-
ria de desarrollo específica. Para bien y para mal (y 
la gran mayoría de los historiadores se han centrado 
exclusivamente en lo primero), los futuros líderes del 
Ejército solo podían construir sobre unos cimientos 
estructurales, ideológicos y culturales establecidos 
por oficiales como DePuy, que fueron elaborados 
para su exclusiva relevancia a la hora de disuadir 
o repeler a las divisiones blindadas soviéticas en 
Alemania Occidental81. El Ejército optó por hacer 

frente a su mayor crisis institucional de la era poste-
rior a la Segunda Guerra Mundial abandonando de 
forma agresiva las lecciones de su traumática expe-
riencia en Vietnam, y en su lugar volvió a centrarse 
únicamente en lo que sus altos mandos consideraban 
la misión «más exigente» concebible basándose en 
las lecciones de un único conflicto extranjero con-
siderado lo suficientemente «moderno» como para 
ser contemplado de forma relevante82. Al hacerlo, 
contribuyó materialmente a las dificultades a las que 
se enfrentaría en el siguiente medio siglo, al verse 
obligada a emprender transiciones dolorosamente 
costosas y laboriosas adaptaciones a una vertiginosa 
serie de retos fundamentalmente diferentes de aque-
llos para los que había sido rediseñado.

La «Defensa Activa» de DePuy iba a ser solo la 
primera de una larga serie de reformas doctrinales 
que, con el tiempo, llevaban al famoso concepto de 
Batalla Aeroterrestre y sus sucesores en la era de la 
Guerra Global contra el Terrorismo, las operaciones 
de espectro total y las operaciones terrestres unifica-
das. Cada uno de ellos, aunque reconocía (a menudo 
por pura necesidad) que era necesario que las fuerzas 
del Ejército se preparasen, entrenasen y planificasen 
para llevar a cabo operaciones distintas del comba-
te a gran escala contra un enemigo casi similar, se 
esforzaron por remodelar con éxito una estructura 
cultural establecida por el TRADOC de DePuy en 
la era inmediatamente posterior a Vietnam. Aunque 
los oficiales del Ejército habían mantenido durante 
mucho tiempo una problemática afinidad por pensar 
solo en las extremadamente raras «grandes guerras» 
de la historia militar estadounidense, a pesar de 
siglos de participación en casi cualquier otra variedad 
concebible de contingencia, crisis y misión, la debacle 
de Vietnam había ofrecido una rara oportunidad para 
que la institución se detuviera y contemplara críti-
camente sus evidentes carencias de preparación para 
episodios futuros similares, como los que se desarro-
llaban tanto en Iraq como en Afganistán. En lugar de 
ello, al dejarse distraer activamente por altos mandos 
empeñados en apartar la vista del vergonzoso elefante 
de la sala, estaba destinado a sufrir una vez más las 
sangrientas y costosas lecciones asociadas a la falta de 
preparación cuando sus mayores retos del siglo XXI 
se negaron a jugar con las reglas que durante tanto 
tiempo había estado dispuesta a esperar. 
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